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El presente estudio se desarrolla a partir de la identificación 
de un grupo de vasijas de cerámica ordinaria con aditamentos 
modelados, de aparición frecuente en momentos tardíos pre-
hispánicos del Valle de Hualfín, en el Noroeste Argentino. Se 
enfoca en la caracterización de las piezas, el análisis semiótico 
de la imagen modelada y los contextos arqueológicos de los 
hallazgos. En las imágenes se reconocen referencias a los ca-
mélidos, animales cuya presencia para los momentos tardíos 
es circunstancial. La investigación de sus contextos permite 
asociar estas vasijas a prácticas funerarias, de preparación y 
consumo de comida y de tradiciones de manufactura alfarera.
 Palabras clave: Noroeste Argentino, Valle de Hualfín, 
Cerámica, Semiótica, Camélidos.
This paper presents the results of a study of non painted and 
rugged wares ceramic vessels from the Hualfín Valley area in 
Northwestern Argentina. We identify a particular set of vessels 
with modeled details and include a characterization of the pots, 
a semiotic analysis of their modeled images, and a description 
of the archaeological contexts in which they were found. On 
the vessels we identified references to camelids, animals that 
played a leading role in images from earlier times but that are 
only circumstantially present at later times. By examining the 
contexts of the vessels, we are able associate the vessels with 
funerary practices, food consumption, and ceramic manufac-
turing traditions.
 Keywords: Northwestern Argentina, Hualfín Valley, Ceramics, 
Semiotics, Camelids.
INTRODUCCIÓN 
El repertorio de vasijas producidas y usadas por los an-
tiguos habitantes de la región valliserrana del Noroeste 
Argentino durante los momentos prehispánicos tardíos, 
históricamente fue dividido en dos grandes grupos: la 
cerámica fina y la ordinaria. La cerámica fina está re-
presentada por conjuntos como el Belén, el Santa María 
y el Sanagasta, entre otros. El proceso de identificación, 
descripción y análisis de estos tipos de cerámica tiene 
una importante trayectoria (Lafone Quevedo 1892, 
Bregante 1926, Serrano 1958), y a partir de su carac-
terística regionalización y variabilidad se definieron 
culturas, contactos culturales y secuencias cronológicas 
(González 1955, Podestá & Perrota 1973). Las profusas 
manifestaciones de imágenes pintadas recibieron aten-
ción y fueron estudiadas en detalle (Quiroga & Puente 
2007, Nastri 2008, Basile 2009, Wynveldt 2009, entre 
otros). El caso del segundo conjunto, el de la cerámica 
ordinaria, es diferente. Si bien está asociada a la alfarería 
fina en la mayor parte de los contextos, raramente fue 
considerada como caso de estudio, y solo comenzó a 
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ser contemplada cuando el foco de interés arqueológico 
general logró trascender las problemáticas cronológicas 
y de difusión entre las culturas. 
En el marco de las investigaciones sobre las ocu-
paciones tardías del Valle de Hualfín (Departamento de 
Belén, Provincia de Catamarca, Noroeste de Argentina), 
dentro de este repertorio de cerámica ordinaria delimi-
tamos un grupo particular en vista de su morfología y 
aditamentos modelados, al que denominamos “ollas con 
patas”. Se trata de vasijas de cuerpo de forma elipsoide u 
ovaloide, restringidas, con tres o cuatro apéndices que 
soportan el cuerpo y que pueden tener una incisión 
o escotadura que subdivide en dos al extremo en el 
sector de apoyo. La combinación de estos elementos 
y sus detalles, que serán analizados a lo largo de este 
trabajo, nos llevan a considerar que el conjunto de la 
vasija remite probablemente a un camélido. 
Estas piezas habían sido mencionadas ocasional-
mente en la literatura sobre la región valliserrana del 
Noroeste Argentino y, recientemente, se las documentó 
en entierros de época tardía del Valle de Hualfín. Su in-
corporación a la materialidad de las poblaciones tardías 
se hizo ineludible en el momento en que comenzaron 
a visibilizarse con mayor frecuencia en el registro no 
funerario, en muchas de las estructuras excavadas en 
los antiguos poblados del valle, asociadas a la cerámica 
Belén y con dataciones que rondan los siglos xv y xvi. 
En el contexto de un trabajo orientado a analizar 
las imágenes de la alfarería tardía del Valle de Hualfín, 
sus procesos de producción y sus posibles usos y ám-
bitos de acción práctica, se presentan algunas líneas 
de análisis que permiten incluir a estas piezas en un 
grupo cerámico particular, interpretar la referencia de 
las imágenes e insertarlas en redes de participación de 
la vida de la época.
El abordaje de la cerámica 
ordinaria tardía 
En las narrativas clásicas de la historia prehispánica 
del Noroeste Argentino, el estudio de los materiales 
cerámicos estuvo sujeto a su uso como indicador cro-
nológico y espacial (Balesta & Williams 2007, Balesta 
2015). Este foco de interés tuvo particular relevancia 
para el Valle de Hualfín (fig. 1), dado que fue el lugar 
elegido para la construcción de la primera secuencia 
cronológica moderna para la región (González 1955, 
González & Cowgill 1975). La cerámica ordinaria no 
fue considerada como un elemento relevante en vista de 
esos objetivos. Si bien tiene una buena representatividad 
en las colecciones de las que se obtuvo la información 
de base para la realización de las secuencias, muy ra-
ramente tuvo un carácter destacado en la bibliografía. 
Las bases en “pie de compotera” constituyen una de 
las excepciones, dado que son porciones del cuerpo de 
algunas piezas ordinarias a las que generalmente se les 
otorgó significación cronológica (Debenedetti 1921, 
Tarragó 1984, discutido por Marchegiani 2011 e Iucci 
2013). No obstante, lo más habitual fue que la cerámica 
ordinaria fuera mencionada solo de manera ocasional, 
sin que se llevara a cabo un examen con fines analíticos. 
Esta situación comenzó a revertirse con las investi-
gaciones sobre temas específicos del material cerámico y 
su relación con los distintos ámbitos de la vida social, a 
partir de las que se dio inicio a los abordajes sistemáticos 
de la cerámica ordinaria tardía desde diversas aproxima-
ciones (Piñeiro 1996, Zagorodny 1996, Marchegiani & 
Greco 2007, Iucci 2009, Iucci et al. 2010, Páez 2010, De 
La Fuente 2011, Puente 2012, Iucci 2013). En particular, 
se logró identificar regularidades importantes en las 
pastas, los acabados de superficie, las morfologías y las 
dimensiones, que permitieron percibir una apariencia de 
uniformidad del conjunto en una escala regional (Puente 
2012, Iucci 2013). En este contexto, la mayor atención 
que se le dedicó a esta cerámica ha estado enfocada en 
los estudios acerca de la organización de la producción 
alfarera, el uso de contenedores en diferentes instancias 
de las prácticas domésticas y funerarias, y el abordaje 
de las identidades (p.ej. De La Fuente 2011, Puente 
2012, Iucci 2013).
Desde el inicio de nuestras investigaciones sobre las 
prácticas sociales vinculadas a la alfarería tardía del Valle 
de Hualfín, el esfuerzo por analizar materiales de diferentes 
lugares y contextos, reconstruir exhaustivamente vasijas 
a partir de fragmentos y, fundamentalmente, comparar 
y buscar las asociaciones entre los distintos conjuntos a 
través de diferentes niveles de estudio, ha sido una de 
las claves para tener una idea más precisa acerca de la 
materialidad de los habitantes del valle. Fue en el marco 
de este trabajo que se reunió un pequeño número de 
ollas con patas y se llegó a una primera caracterización 
general de estas piezas como grupo. 
Una mirada global de este conjunto de vasijas 
permite notar que la mayoría “representa algo”. El hecho 
de intentar reconocer al referente de una representación 
en una imagen permite explorar un aspecto que ha sido 
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poco analizado para la cerámica ordinaria tardía. Por 
otra parte, el tipo de soporte en el que está plasmada la 
imagen, junto con el cual actúa simultáneamente, es un 
tipo de objeto móvil, manipulable, que está construido 
de maneras particulares y que tiene la capacidad de 
contener sustancias. Es decir, son objetos que participan 
como mediadores −objetos que transforman, traducen, 
interfi eren activamente en las situaciones en las que se los 
involucra− en una extensa red de relaciones (Latour 2008). 
Con estas consideraciones en cuenta, para el aná-
lisis de las imágenes optamos por aplicar lineamientos 
conceptuales y metodológicos que pudieran articularse 
con la construcción de esta red. Las herramientas 
propuestas por Magariños de Morentín (2001, 2008) 
para el desarrollo de una semiótica de la imagen visual 
permiten esta articulación, ya que implican la puesta 
en marcha de un procedimiento que va desde la iden-
tifi cación de los elementos componentes de la imagen, 
pasando por el reconocimiento de los referentes de las 
representaciones, hasta la interpretación de la imagen 
como producto de la interrelación con otras semiosis 
vigentes en determinado momento de determinada 
sociedad. Este proceso de interpretación es análogo al 
ejercicio de situar a las imágenes −y a las vasijas− en sus 
contextos particulares de participación. Esta perspectiva 
semiótica y la metodología de análisis propuestas por 
Magariños de Morentín (2001, 2008) han sido aplica-
das a diferentes casos arqueológicos del noa (Balesta 
2000, 2015; Wynveldt 2009; Martel & Giraudo 2014; 
Zaburlín 2016).
Para analizar el grupo de ollas con patas desde el 
punto de vista de la semiótica, se las conceptualiza como 
un signo. Y para su consideración como objeto de estu-
dio de una semiótica de la imagen visual, la defi nimos 
como un tipo particular de signo, una imagen material 
visual. Según Magariños de Morentín (2001: 297), este 
tipo de imagen es “una propuesta de percepción visual 
(algo), considerada como representación (que está en 
alguna relación), destinada a la confi guración de una 
forma (por algo), para su valoración por el perceptor 
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Figura 1. Mapa del Valle de Hualfín con las principales localidades y sitios mencionados en el texto. Figure 1. Map of the Hualfín Valley 
and the main localities and sites mentioned in the text.
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(para alguien)”. Su referencia a un existente −su carácter 
de ícono− nos permite conceptualizarla más específi-
camente como una imagen material visual figurativa. 
Para su análisis se identifican marcas (las unidades 
mínimas que componen la imagen y que pueden des-
cribirse independientemente de su integración en una 
representación), se reconocen atractores (mínimo acervo 
de rasgos gráficos que forman la representación), y se 
analiza la participación de las vasijas y sus imágenes en 
el ámbito de la práctica. De esta manera, desde la carac-
terización de los objetos cerámicos y el análisis de las 
imágenes, es posible extendernos hacia una serie amplia 
de relaciones específicas de participación práctica, dadas 
por su contexto de producción, los usos particulares, las 
asociaciones, la distribución espacial y la cronología.
El grupo de las ollas con patas en el 
conjunto ordinario del Valle de Hualfín
La distinción de este grupo de ollas se realizó una 
vez iniciado el estudio en profundidad de la alfarería 
ordinaria. Ante la ausencia de un conjunto cerámico 
de referencia, existía la incógnita sobre una serie de 
fragmentos hallados entre los materiales de algunas 
estructuras arqueológicas que no podían ser asociados 
con formas o sectores conocidos de vasijas. Recién a partir 
de la identificación de cerámica entera de colección, de 
la reconstrucción de vasijas bien representadas y de un 
examen minucioso de sus sectores constitutivos, se logró 
reconocer el tipo de piezas y los sectores morfológicos 
a los que corresponden los fragmentos. 
Se definió una muestra con procedencia en el 
Valle de Hualfín que incluye vasijas completas loca-
lizadas en la Colección Benjamín Muñiz Barreto del 
Museo de La Plata (Universidad Nacional de La Plata, 
Argentina), mayoritariamente correspondientes a con-
textos funerarios. La particularidad de esta colección 
es el importante grado de documentación producida a 
través de un registro minucioso, realizado durante las 
tareas de excavación llevadas a cabo en la década de 
1920 (Balesta 2000). También se tomaron materiales 
fragmentarios −que fueron exhaustivamente recons-
truidos− que proceden de excavaciones y fragmentos 
cerámicos de recolecciones superficiales, recuperados 
por A. R. González entre las décadas de 1950 y 1970, 
y por nuestro equipo de trabajo a partir de 1995 en los 
antiguos poblados del área. Así quedó conformada una 
muestra de 15 ejemplares con una procedencia conocida 
y segura, y con diferentes grados de representación (fig. 
2, Tabla 1): completas, bien representadas (cuando se 
pudo reconstruir al menos una porción del cuerpo) 
e identificadas (cuando se hicieron presentes solo en 
el nivel de unos pocos fragmentos). La frecuencia de 
aparición de estas piezas es baja, fueron halladas en 
solo 7 recintos, sobre un total de aproximadamente 60 
excavados. No obstante, teniendo en cuenta que los 
elementos claramente diagnósticos del grupo pueden no 
estar presentes entre los fragmentos de una estructura, 
mientras que otros sectores no se diferencian del resto 
de las vasijas ordinarias, no se descarta una eventual 
sub-representación de la proporción de piezas efecti-
vamente halladas. 
Por otro lado, en una búsqueda aún no exhaustiva, 
se localizaron estas ollas o algunas de sus partes entre los 
materiales de otras colecciones (fig. 3) y en publicaciones 
sobre contextos cerámicos tardíos de zonas aledañas, 
como los valles del Bolsón, Yocavil, Cajón y la zona de 
Tinogasta. La información con la que contamos para 
estos casos es dispar (tabla 2), pero algunos fueron claves 
para reconocer atractores entre el material fragmentario 
del que partimos.
Entre la cerámica tardía de la zona, incluimos estas 
vasijas dentro del grupo de alfarería ordinaria, dado 
que comparten muchas de sus características y pueden 
vincularse con una misma tradición de manufactura. 
Este grupo fue definido como de manufactura local, 
junto con la cerámica Belén (Iucci 2013), cerámica de 
superficies lisas −muchas veces pulidas− y pintadas, que 
conforma el soporte más abundante de imágenes de las 
sociedades tardías del valle (Wynveldt 2009) y que se 
asocia en todos los sitios y tipos de contexto a la ordinaria.
El conjunto de vasijas ordinarias presenta acaba-
dos de superficie externa alisados, rugosos, estriados o 
con inclusiones grandes y conspicuas; mientras que la 
superficie interna generalmente es alisada. No posee 
pintura −salvo casos aislados− ni pulimento, y habi-
tualmente presenta depósitos de hollín en alguna de sus 
superficies. Más allá de la falta de pintura, las texturas 
particulares que se logran a través de los acabados, y su 
combinación con la coloración que le otorga el hollín 
(cuando se encuentra) permiten suponer que estas 
rugosidades, además de incrementar las aptitudes de 
funcionamiento mecánico de las vasijas, le imprimen 
cualidades estéticas visibles y táctiles. Entre los tipos 
morfológicos se distinguen algunos muy estructurados 
como, por ejemplo, algunas formas de tinajas. Las pastas 
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Tabla 1. Muestra, principales características y asociaciones de las ollas con patas con procedencia segura del Valle 
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Figura 2. Muestra de ollas con patas localizadas en el Valle de Hualfín. MLP-Ar(n): piezas pertenecientes a la Colección Benjamín 
Muñiz Barreto, Museo de La Plata, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata (Argentina), con proce-
dencia funeraria. Piezas reconstruidas y fragmentarias: procedentes de excavadación (nomenclatura con número de estructura) o de 
superficie (sup) en los sitios CC= Cerro Colorado, LI= Loma de Ichanga, PB= Palo Blanco, EM= El Molino. Figure 2. Sample of footed 
pots found in the Hualfín Valley. MLP-Ar(n): pieces from the Benjamín Muñiz Barreto collection (Museo de La Plata, Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata, Argentina), with funerary origin. Reconstructed and fragmented pieces: excavated 
(names include the number of the structure) and surface (sup) pieces found at sites: CC= Cerro Colorado, LI= Loma de Ichanga, PB= Palo 
Blanco, EM= El Molino. 
0 10 cm
MLP-Ar(n)10010
CC 2 Ord B
EM 98 Ord E EM 68 Ord K
BSur I Ord B
CC 54 Ord BEM Sup Ord 4 CC 2 Ord C
PB Sup Ord A
EM 68 Ord J
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se caracterizan, mayoritariamente, por la presencia de 
tiesto molido, que puede encontrarse como añadido 
único o junto con sedimentos de tamaño arena y limo, 
mientras que en algunas ocasiones se ha observado el 
uso de sedimentos arenosos de tamaño relativamente 
grueso. El tiesto molido se encuentra en las vasijas 
ordinarias de los diversos tamaños y procedencias. En 
cambio, la cerámica Belén raramente presenta tiesto 
molido entre sus inclusiones, mientras que las pastas 
más frecuentes contienen sedimentos arenosos y frag-
mentos pumíceos en diferente proporción (Zagorodny 
et al. 2010, Iucci 2013). 
Figura 3. Ejemplos de ollas con patas del Departamento de Belén, sin precisiones sobre su procedencia. Arriba: dos vistas de una pieza 
expuesta en el Hotel de Belén (Catamarca, Argentina). Abajo izquierda: pieza CH.CC 350, Museo Cóndor Huasi (Belén, Catamarca, 
Argentina). Abajo derecha: pieza expuesta en el Hotel de Belén. Figure 3. Examples of footed pots from Belén Department with uncon-
firmed provenance. Above: vessel on display at the Hotel de Belén (Catamarca, Argentina). Top, left: vessel CH.CC 350, Museo Cóndor 
Huasi (Belén, Catamarca, Argentina). Bottom, right: vessel on display at the Hotel de Belén.
0 10 cm
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Tabla 2. Registro de ollas con patas sin procedencia conocida o de procedencia externa al Valle de Hualfín. Table 
2. Record of footed pots of unknown provenance or found outside of the Hualfín Valley.
Tabla 3. Rango de medidas y volúmenes por clase de tamaño de la cerámica ordinaria procedente del Valle de Hualfín. 
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Figura 4. Distribución de tamaños de un conjunto de vasijas ordinarias enteras y bien representadas procedentes del Valle de Hualfín. 
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En base a una muestra de piezas ordinarias com-
pletas y bien representadas en las que se pudo medir el 
diámetro de abertura, el diámetro máximo y la altura, 
se logró obtener una clasificación por tamaños (fig. 
4) y un cálculo de la capacidad en litros del conjunto 
(Tabla 3). 
Entre las ollas con patas mejor representadas en la 
muestra se pudieron identificar tres morfologías princi-
pales para el cuerpo (fig. 5): elipsoide, con su eje mayor 
dispuesto horizontalmente, esférica y ovaloide, con su 
eje mayor dispuesto verticalmente; y se analizaron los 
puntos más significativos para la toma de dimensiones 
(fig. 6, Tabla 4). La primera forma puede o no tener 
cuello, mientras que las otras poseen un cuello vertical 
o evertido. En la clasificación de tamaños del conjunto 
ordinario, este grupo se distribuye en las categorías muy 
chicas, chicas y medianas (fig. 4). 
El cuerpo está sostenido por tres o cuatro apéndi-
ces alargados o “patas”, ubicados en su base. Elegimos 
la denominación de “pata” para este elemento para 
distinguirlo del “pie”, término con el que nos referimos 
a un soporte único, colocado en el eje central de la va-
sija, de muy alta frecuencia entre la cerámica ordinaria 
tardía de la zona. 
Figura 5. Principales morfologías del cuerpo de las ollas con patas de la muestra con procedencia conocida en el valle. Figure 5. Main 
body morphologies of footed pots of known provenance in the valley. 
Figura 6. Puntos de referencia para la toma de medidas de las 
ollas con patas. AC= altura del cuerpo, DA= diámetro de abertu-
ra, DCC= diámetro de la constricción del cuello, DM= diámetro 
máximo, ADM= altura del diámetro máximo, a, b y c= ejes de toma 
de medidas de las patas. Figure 6. Reference points for measuring 
footed pots. AC= body height, DA= maximum diameter, ADM= 
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Identificación de marcas y 
reconocimiento de atractores
Dado que en nuestro caso la imagen y sus marcas se 
representan en tres dimensiones, para aislar y registrar 
las unidades apelamos a la proyección ortogonal, un 
tipo de proyección centrada más en el objeto que en el 
observador (Willats 1994), tomando los puntos de vista 
necesarios para describir la imagen, y recuperando, así, 
las formas permanentes de los objetos, tanto en el dibujo 
como en la fotografía. 
Las marcas identificadas son modeladas e incisas, 
y su número en todo el conjunto es pequeño (fig. 7). 
Pueden conformar atractores al combinarse en un único 
sector del cuerpo de la vasija, por ejemplo, una cabeza; 
o en diferentes sectores, para configurar por entero la 
vasija zoomorfa. Las particularidades de las marcas y 
su distribución en la pieza cerámica son herramientas 
para reconocer el referente y algunas pautas de su 
comportamiento. 
El atractor cabeza tiene formas que varían de 
triangular a redondeada, y puede estar muy bien 
definido o apenas esbozado (fig. 8). En la mayoría se 
identifican orejas y hocico modelados, narinas y ojos 
realizados con incisiones de punto simple o rectas, y 
boca modelada o incisa. 
El atractor cola se reconoce más por la posición de 
las marcas en el cuerpo de la vasija que por sus carac-
terísticas morfológicas (fig. 8). Nos referimos a marcas 
que se encuentran en el sector ecuatorial de la vasija 
o por encima de éste, ubicadas en el lado opuesto a la 
cabeza, y que morfológicamente son pequeños cilindros, 
cilindros partidos, medios discos de arcilla y conos. 
Una pieza ilustrada por Serrano (1958: Lám. xxvii), 
de la que puede observarse un solo lado, muestra una 
aplicación modelada en forma de herradura que podría 
interpretarse también como una cola. 
Los elementos adheridos al cuerpo consisten 
en pequeños discos y conos de arcilla. En una de 
las piezas procedentes de una zona cercana al área 
Tabla 4. Registro de medidas de la muestra de ollas con patas del Valle de Hualfín y de otras procedencias con 
medidas conocidas. Table 4. Record of measurements for the sample of footed pots from the Hualfín Valley and 
other known provenances. 
























































































































































EM 68 Ord J
EM 68 Ord K
EM 98 Ord E
EM S Ord 4
PB S Ord 2
CC2 Ord B
CC 2 Ord C
CC 54 Ord B
BS1 Ord A
LI 9 Ord A
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Figura 7. Repertorio de marcas identificadas en la muestra. Figure 7. Repertoire of marks identified among the sample.
MARCAS MODELADAS MARCAS INCISAS
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Figura 8. Algunos de los atractores reconocidos para las ollas con patas del Valle de Hualfín: cabezas y colas. Arriba: cabeza y cola de vasija 
MLP-Ar(n) 6469, centro: cabeza y cola de vasija MLP-Ar(n) 10010, abajo izquierda: cabeza de pieza EM 68 Ord K, derecha: cola de pieza 
LI 9 Ord A. Figure 8. Selected atractores identified on footed pots of the Hualfín Valley: heads and tails. Above: head and tail of the MLP-
Ar(n) 6469 vessel, center: head and tail of MLP-Ar(n) 10010 vessel; left bottom: head of EM 68 Ord K vessel, right: tail of LI 9 Ord A vessel. 
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estudiada, en la localidad de Famabalasto, son ojos 
en forma de grano de café (pieza MLP-Ar(n) 5323; en 
Palamarczuk 2009: Apéndice iii: Lámina 31). Pueden 
estar distribuidos azarosamente, ordenados en líneas 
o presentados en tríadas, ocupando solo un sector o 
todo el cuerpo (fig. 9). 
Las patas pueden ser de corte horizontal, circular u 
oval, y de perfil longitudinal aproximadamente rectan-
gular, ovaloide o triangular. Pueden tener el sector de 
apoyo modelado, con una curvatura, una escotadura o 
una incisión. Se encuentran en número de tres o cuatro, 
siempre colocadas en la base del cuerpo de la vasija. En 
una misma pieza se presentan con posiciones regulares 
o algo variables en cuanto al ángulo con el cuerpo, y en 
algunos casos tienen un sutil doblez (fig. 10).
De la imagen modelada al referente
Desde una mirada de conjunto estas vasijas tienen un 
aspecto claramente zoomorfo, se reconoce un animal de 
pie, con cabeza, patas y cola. La incisión o escotadura 
en la base de las patas puede interpretarse como la re-
presentación de una pezuña de artiodáctilo, mientras 
que los discos y conos aplicados en el cuerpo podrían 
corresponder al pelo del animal. A partir de estos deta-
lles, nuestra propuesta interpretativa es que estas ollas 
remiten a camélidos.
Entre la cerámica del Noroeste de Argentina, la 
representación de camélidos se destaca principalmente en 
la alfarería Ciénaga (Serrano 1958; González 1972; Balesta 
2000, 2015), que fue manufacturada por poblaciones 
que habitaron la región valliserrana, y en particular el 
Valle de Hualfín, durante la primera mitad del primer 
milenio de la era. En la alfarería más tardía, los camélidos 
pierden ese protagonismo (González 1974). No obstante, 
se identifican ocasionalmente en las imágenes pintadas 
de algunas vasijas, como por ejemplo en una tinaja Be-
lén registrada en el Museo Lillo de Tucumán (Quiroga 
& Puente 2007), o en un puco Belén procedente de la 
localidad de El Eje (fig. 11). También se encuentran ma-
melones modelados con figuras semejantes a camélidos 
en el cuerpo superior de las tinajas Belén, aunque en 
estos casos la interpretación no es clara. Por otra parte, 
en la Quebrada de Humahuaca, en el sitio Doncellas y 
en otros sectores de la Provincia de Jujuy (Argentina), 
se registraron para la época tardía una serie de vasijas 
Figura 9: Tipos de disposición de los discos modelados adheridos al cuerpo (izquierda) y ejemplos en las piezas, a= EM 68 Ord K, dis-
tribución en línea; b= MLP-Ar(n) 6469, distribución en doble línea; c= MLP-Ar(n) 6357, al azar y c= CH.CC 350, en tríadas. Figure 9. 
Arrangements of molded discs attached to the body (left) and examples in other pieces, a= EM 68 Ord K, single line; b= MLP-Ar(n) 6469= 
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zoomorfas modeladas conocidas como chuiayuros, que 
representan llamas (Pérez & Velázquez Cabrera 2015, 
Zaburlin 2016, entre otros) y tienen continuidad en el 
uso hasta la actualidad (Menacho 2007).
La relevancia de los camélidos como participantes 
de la cultura de las sociedades del Noroeste Argentino 
es insoslayable, y para la época tardía se plantea su 
consumo como recurso alimenticio, el uso de productos 
secundarios como la lana, la existencia de prácticas de 
cría, caza y tráfico caravanero, y una multiplicidad de 
relaciones que median entre las personas y estos ani-
males (Madero 1993-1994, Moreno & Revuelta 2010, 
Mercolli 2011, Grant & Escola 2015, entre otros). La 
información para las poblaciones tardías del Valle de 
Hualfín sostiene la presencia del taxón entre los restos 
esqueletales identificados en las excavaciones, la exis-
tencia de contextos de consumo de carne de camélidos 
(Lorenzo 2017, Lorenzo & Del Papa 2018) y evidencias 
de hilado y tejido en la materialidad ligada a la funebria, 
entre las que se encuentran hebras de lana (Wynveldt 
2009). De este modo, y haciendo la salvedad de que 
pueden encontrarse referencias a los camélidos en el 
arte rupestre de la zona, que es un campo aún poco 
explorado, es llamativa su escasa presencia entre las 
manifestaciones cerámicas tardías más conocidas en la 
literatura arqueológica. En este sentido, creemos que es 
válido sostener que las figuras representadas en las ollas 
con patas corresponden a camélidos.
Una vez asumida esta posibilidad de represen-
tación, pueden reconocerse particularidades en cada 
uno de los ejemplares cerámicos. Por un lado, entre la 
serie de pequeño tamaño, encontramos el mayor grado 
Figura 10. Ejemplos de patas. a= MLP-Ar(n) 6479, b= MLP-Ar(n) 6971, c= LI 9 Ord B. Figure 10. Examples of feet. a= MLP-Ar(n) 6479, 
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de naturalismo, expresado en la pieza MLP-Ar(n)6469 
(fig. 2). Todas las partes del cuerpo identificadas para 
el conjunto están presentes: la cabeza, cuatro patas y la 
cola, que apunta hacia arriba (fig. 8), posición registrada 
en los camélidos pintados en la vasija Belén mencionada 
por Quiroga y Puente (2007) de la colección Schreiter 
(pieza MA0261, Museo del Instituto de Arqueología y 
Museo, Universidad Nacional de Tucumán) −además, en 
esta vasija pueden observarse puntos pintados en negro 
que rellenan el cuerpo, que podrían ser análogos a los 
discos modelados en el cuerpo de las ollas con patas−. 
Por su parte, los extremos de las patas de la vasija 6469 
no tienen incisión, pero esbozan una curvatura, a modo 
de sector de apoyo. La sensación de que el animal está 
en movimiento está dada por la falta de simetría en 
sus posiciones. 
En las otras piezas muy chicas no están presentes 
todos los rasgos constitutivos del animal: no tienen una 
pata o la cabeza y la cola. Una de ellas (MLP-Ar(n)6357) 
tiene dos cabezas, ubicadas en lados opuestos, y no lleva 
cola, y otra (MLP-Ar(n)10010) no tiene cabeza, mientras 
que las patas son tres. 
La única vasija de tamaño chico no tiene, entre 
la porción reconstruida del cuerpo, ningún elemento 
añadido. Las patas son tres, algo curvas, con la zona de 
apoyo modelada y con una incisión apenas esbozada 
(pieza LI 9 Ord B, fig. 2). 
Las vasijas medianas tienen tres patas. A una (LI 
9 Ord A, fig.2) se le añadió solo una cola, mientras 
que a otras dos (fig. 3) se les suman una o dos cabezas, 
colas, conos y discos en tríadas. Una exhibe, en lugar 
de cabeza, un modelado más complejo que presenta 
similitudes con algunas de las figuras incorporadas a 
la cerámica Belén sobre las asas en el cuerpo superior. 
En el conjunto de piezas se destaca una que no 
tiene patas como soporte de la vasija, y presenta dos 
pequeños apéndices en la parte superior del cuerpo 
(fig. 3). Tiene dos cabezas, una de mayor tamaño que 
la otra, que no se encuentran en posición opuesta como 
en otras observadas sino contigua. Más allá de la ausen-
cia de un elemento morfológico estructural como las 
patas, la idea de pertenencia al grupo está dada por la 
presencia de las marcas y atractores correspondientes 
al cuerpo. Para la interpretación de la imagen en su 
conjunto cabría considerar, a modo de hipótesis, que 
representa dos camélidos echados, probablemente un 
adulto y su cría −representación registrada por Zaburlín 
(2016) para el conjunto zoomorfo de la puna jujeña−. 
En síntesis, una vez identificado el repertorio de 
marcas en una serie de vasijas, reconocidos los atrac-
tores y el referente posible al que alude la imagen, no 
es necesario volver a enfrentarse a una pieza en la que 
todos los atractores se encuentren presentes para poder 
interpretar la referencia. A partir de algunos elementos 
puede activarse el proceso de reconocimiento e identi-
ficarse la figura de un camélido.
Adecuaciones para las funciones 
mecánicas y huellas de uso
Además de configurarse como un tipo particular de signo, 
estas vasijas tienen una participación en el ámbito de la 
práctica como contenedores, aspecto que lleva a que la 
imagen pueda ser interpretada en la interrelación con 
otras semiosis vigentes. La cuestión de las adecuaciones 
para el uso cerámico implica que en las tradiciones de 
manufactura los alfareros comprometen saberes, ensayos, 
aprendizajes y observaciones relacionados no solo con 
la cadena operativa sino también con las prácticas en las 
que estarán involucradas las vasijas. Así, en el proceso 
de diseño y en las diferentes etapas de la producción, 
entre muchas otras consideraciones posibles, probable-
mente se contemplan cuestiones como el desempeño 
de los objetos terminados y las propiedades físicas de 
las vasijas, que posibilitan, facilitan o restringen usos 
concretos (Rice 1987, Menacho 2007).
En este sentido, la práctica alfarera misma tiene 
esa capacidad de observación y conocimiento empírico 
acerca de algunos resultados, que pueden influir en el 
proceso de toma de decisiones de la manufactura. Por 
otro lado, en este proceso también confluyen gustos, 
percepciones y preferencias de otros actores, quienes 
eligen ya sea las piezas cerámicas manufacturadas, o 
a los alfareros para que produzcan vasijas con ciertas 
características (Costin 2001, Sillar & Tite 2000, Roux 
2003). Las decisiones, en su conjunto, no son al azar ni 
responden exclusivamente a preferencias individuales, 
sino que son parte constitutiva del orden social (Sillar 
& Tite 2000). Más allá de estas observaciones, tal 
como señala Gastaldi (2010), los usos de las vasijas 
están dados y adquieren sentidos, en definitiva, en la 
práctica misma, a través de las conexiones de distinto 
alcance con otras agencias involucradas en el transcur-
so de sus trayectorias. De este modo, lo desarrollado 
aquí es solo una línea de aproximación a una red de 
relaciones posibles.
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Desde este punto de vista, con respecto a las cua-
lidades morfológicas de performance, estas vasijas son 
estables y resistentes al volcado, presentan constricciones 
en la abertura que contribuyen a disminuir posibles 
derrames, y las patas le dan una distancia en relación a 
una fuente de calor que evita el calentamiento repen-
tino o directo. El diseño morfológico, de este modo, 
es adecuado para calentar líquidos y otras sustancias 
sobre camas de carbón. Considerando la diversidad de 
tamaños, el conjunto tiene capacidades para diferentes 
cantidades de contenido. 
La exposición a una fuente de calor está eviden-
ciada por la principal huella de uso efectivo, que es la 
acumulación de hollín. Esta acumulación es el producto 
de la combustión de material orgánico y del depósito de 
la materia carbonizada resultante sobre o dentro de las 
paredes cerámicas porosas y permeables, generalmente 
con patrones característicos (Skibo 1992). Los depósitos 
pueden relacionarse con la exposición de las vasijas al 
fuego abierto para calentar los contenidos, durante la 
cual la combustión produce el material quemado que no 
es absorbido por las paredes externas. Del lado interno, 
por lo general son originados por la carbonización de la 
materia orgánica introducida −como por ejemplo restos 
de comida−, proceso que es acumulativo y lleva a que 
el hollín penetre y que no sea removido con el lavado.
Todas las ollas con patas enteras y bien represen-
tadas exhiben depósitos de hollín. Entre los depósitos 
externos se identificaron cuatro patrones básicos (fig. 
12) según la densidad de la acumulación en cada zona 
(Iucci 2013). Todas las modalidades indican que las 
piezas fueron expuestas a fuentes de calor de diferente 
intensidad durante eventos reiterados. En líneas generales, 
las patas o parte de ellas no presentan acumulaciones 
densas, y su aspecto es entre blanquecino y levemente 
grisáceo, un elemento indicador de la exposición di-
recta al calor en varias ocasiones. El conjunto indica 
que las vasijas de todos los tamaños eran colocadas 
sobre fuegos abiertos o camas de carbón, y la llama 
podía llegar hasta la zona inferior del cuerpo, dado 
que hacia la porción media en general los depósitos se 
encuentran bien delimitados. 
Figura 11. Puco Belén hallado en la localidad de El Eje con una posible representación de camélidos. Figure 11. Belen Bowl from El Eje 
with a possible representation of a camelid.
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En cuanto al interior, se observan acumulaciones 
de carbón de distinta intensidad que ocupan la mayor 
parte de las superficies. En general se encuentran de 
manera uniforme en todo el espesor de la pared, pero 
en algunos casos pudo registrarse una zonificación entre 
la zona media y el fondo, como por ejemplo en la pieza 
MLP-Ar(n) 6469 (fig. 2), mientras que en la vasija Li 9 
Ord A (fig. 2) la zonificación se encuentra reducida al 
fondo del recipiente, conformando una acumulación 
densa que penetra más de la mitad de la pared y que 
puede asociarse con el tostado o quema reiterada de 
un contenido.
Por otra parte, cabe considerar otras posibilida-
des respecto del origen del hollín, como por ejemplo 
la combustión de techos. De hecho, en las estructuras 
arqueológicas del valle se registraron este tipo de fe-
nómenos, y el consecuente depósito de hollín sobre 
el material cerámico situado en el piso (Iucci 2013). 
Este tipo de evento fue registrado solo en uno de los 
contextos de procedencia de las ollas con patas, pero no 
lo asociamos a los patrones de distribución del hollín. 
En este sentido, atribuimos el ennegrecimiento de estas 
vasijas únicamente a su asociación con fogones para 
calentar contenidos. 
Además de los depósitos de hollín, con frecuencia 
también se presentan roturas y el desprendimiento de las 
aplicaciones modeladas. Estos tipos de modificaciones 
en la integridad de las piezas pueden relacionarse con 
actividades de uso y con las manipulaciones frecuentes 
a las que podrían verse expuestas, pero se dan justa-
mente en los puntos de mayor esfuerzo de las vasijas, 
como las patas, o en los sectores en los que el único 
mecanismo de fijación fue la adherencia −y que, por lo 
tanto, son puntos frágiles del cuerpo cerámico−, como 
los discos. En cambio, al igual que gran parte de las 
piezas del resto del conjunto ordinario, no se registra 
una presencia importante de huellas de abrasión más 
finas −definidas como aquellas formadas por remoción 
o deformación de material por el contacto mecánico con 
un abrasivo, como el deslizamiento, raspado o golpeteo 
(Skibo 1992)−. Esta escasez se contrapone con lo que es 
posible observar entre las piezas Belén, cuyas superficies 
alisadas y pulidas de todo el cuerpo y de las zonas de 
apoyo exhiben abundantes huellas de desgaste (Iucci 
2013). El efecto de los acabados de superficie rugosos, 
junto con las características de la microestructura de las 
pastas, dadas por la presencia de tiesto molido u otros 
sedimentos de grano relativamente grueso, y una parti-
cular abundancia en la cantidad de cavidades, debieron 
haber incidido positivamente en la resistencia mecánica 
para usos reiterados o prolongados en el tiempo.
Ámbitos de participación y cronología 
en el contexto local
Los asentamientos tardíos del Valle de Hualfín se ubican 
sobre lomadas de diferentes alturas con una notable 
visibilidad, poseen diversos grados de aglomeración 
−desde unas pocas hasta alrededor de cien estructu-
ras− y habituales obras de defensa y barreras para el 
acceso, coherentes con la caracterización de un paisaje 
de conflictos (Balesta et al. 2011). En general, los restos 
de las estructuras arquitectónicas son de piedra, y las 
viviendas están aisladas o forman grupos de unos pocos 
recintos. También se registran sitios asociados a tareas 
agrícolas en los que puede haber o no estructuras de 
vivienda entre los campos de cultivo, así como recintos 
aislados en las terrazas de inundación más bajas y ba-
rrancas cercanas a los cauces de los ríos. Además de la 
abundante cerámica Belén y ordinaria que se encuentra 
en todos los sitios, otros tipos de cerámica tardía, como 
Santa María, Famabalasto Negro Grabado y Sanagasta, 
probablemente confeccionadas fuera del valle o por parte 
de alfareros foráneos, comparten los diferentes contex-
tos de hallazgo, aunque con una distribución desigual 
dentro del área del valle (Wynveldt 2009, Balesta et al. 
2011, Iucci 2013). 
En los pisos de las estructuras excavadas se registran 
habitualmente restos de maíz y en menor medida de 
otras semillas, y restos de animales, mayoritariamente 
de camélidos, interpretados en general como producto 
del consumo de alimentos. La obsidiana, procedente de 
la puna, se encuentra en todos los sitios, y fue utilizada 
para la confección de una variedad de artefactos, entre 
ellos, pequeñas puntas de proyectil apedunculadas 
(Wynveldt & Flores, 2014). Las estructuras destinadas 
a entierros pueden hallarse dentro de los poblados, 
ocasionalmente en espacios cerrados, y dispersas o 
formando agrupaciones en el campo. Los tipos más 
frecuentes son cistas para los adultos y contenedores 
cerámicos, generalmente Belén y ordinarios tapados 
con cuencos de cerámica, dispuestos directamente en 
el sustrato en el caso de los infantes.
Las ollas con patas fueron halladas en el sitio 
Cerro Colorado, uno de los de mayor envergadura del 
valle, con más de 100 estructuras arqueológicas. En el 
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recinto 2 se encontraron fragmentos de un ejemplar de 
tamaño mediano, además de otros restos de cerámica 
ordinaria, una tinaja Belén asociada a una vasija mode-
lada en forma de quirquincho (fig. 13), restos óseos de 
camélidos y de marlos de maíz, y parte de la enramada 
del techo carbonizada. El contexto fue interpretado como 
de consumo doméstico (Iucci 2013). En el recinto 54 se 
halló un fragmento de pata de una olla de tamaño chico, 
asociado a materiales Belén, Santa María y ordinarios 
con alto grado de fragmentación, una figurina de cerá-
mica fracturada, artefactos líticos, deshechos de talla de 
obsidiana y restos esqueletales de animales, entre ellos 
camélidos; esto condujo a la interpretación del contexto 
como un patio o un sector para la realización de diversas 
actividades cotidianas, y puede considerarse la pata de 
la ollita como un producto de descarte. 
Al pie del Cerro Colorado, sobre una terraza de 
inundación baja, en una zona con evidencias de prácticas 
relacionadas con la agricultura y dentro de un espacio 
semi-abierto, con escasos restos materiales, se halló un 
fragmento con pata y cuerpo de una olla muy chica.
En el sitio Loma de Ichanga, un poblado de solo 
15 estructuras, se hallaron dos ejemplares bien repre-
sentados de ollas con patas, una mediana y una chica, 
junto a fragmentos de una olla Belén y una vasija me-
diana de forma ovaloide con restos de pigmentos, que 
fueron reconstruidas completamente. Se dató el único 
fragmento de hueso conservado, identificado como 
de camélido. Los materiales y la disposición de los 
restos en esta estructura no ofrecen datos relacionados 
con el procesamiento de animales, pero sí es posible 
sugerir, a partir de la vajilla, un contexto de consumo 
de alimentos y de alguna actividad relacionada con la 
producción artesanal. 
En el sitio El Molino las ollas con patas están 
representadas por un fragmento de cuerpo con apli-
caciones de discos pequeños y una porción de cuello 
con una cabeza zoomorfa y discos en el recinto 68, y 
dos fragmentos de patas en el recinto 98. Dentro del 
valle, este sitio es el que cuenta con mayor cantidad de 
estructuras (alrededor de 110) y grado de aglomeración. 
Fue trabajado por A. R. González en la década de 1960 
y no fue posible acceder a los registros y detalles de las 
excavaciones. La información que se pudo reconstruir 
indica que el recinto 98 corresponde a una estructura 
en forma de “U”, protegida por otras estructuras y por 
la ladera de la loma. En su interior había cerámica Be-
lén, Santa María y ordinaria, además de herramientas 
líticas. Debajo del piso se halló una vasija Santa María 
piriforme entera. González (1974) interpretó que se 
trataba de una estructura ceremonial. En relación al 
recinto 68 no se tiene mayor información, más allá de 
que presenta el mismo tipo de asociaciones cerámicas. 
Se obtuvo un fechado (Wynveldt & Iucci 2013) de otro 
Figura 12. Tipos de depósitos de ollín en las ollas con patas. Figure 12. Soot deposits found on footed pots.
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Figura 12. Piezas cerámicas asociadas en un contexto doméstico (recinto 2, Cerro Colorado). Figure 12. Ceramic pieces found in as-
sociation with a domestic context (structure 2, Cerro Colorado). 
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recinto, también excavado por A. R. González, realizado 
sobre restos esqueletales de un individuo sub-adulto 
que había sido enterrado en la estructura dentro de un 
contenedor cerámico tapado. 
El resto de los materiales correspondientes a ollas 
con patas procedentes de los poblados fue hallado en 
recolecciones superficiales en El Molino y en Palo Blanco, 
un sitio tardío localizado en el centro del valle.
Por otra parte, entre las ollas con patas que pudieron 
localizarse en el área del valle se recuperaron cuatro de 
tamaño muy chico en entierros −todas de la Colección 
Benjamín Muñiz Barreto del Museo de La Plata−, de 
las cuales hasta el momento se ha podido obtener 
información contextual para dos, ambas relacionadas 
con la inhumación de niños. El primer caso (fig. 14) es 
una asociación de dos individuos en los alrededores 
del sitio El Molino. El contenedor corresponde al tipo 
definido como “tinaja ordinaria” (Iucci 2013), informa-
ción que fue inferida a partir del dibujo realizado por 
el responsable de la excavación (Wolters 1924), ya que 
por su grado de fragmentación fue dejada en el campo. 
Estaba asociada a un puco que no se pudo localizar en la 
colección, y a una olla Belén. Esta última pieza responde 
morfológicamente a otras ollas de este tipo, no obstante, 
se diferencia en la calidad del modelado, del acabado 
de superficie y del trazo de las imágenes, que indican 
que probablemente no fue realizada por un alfarero 
experto. La otra vasija se encontró también dentro de 
una tinaja ordinaria, tapada por un puco ordinario, unos 
pocos kilómetros al este de El Molino. Además de la 
presencia de la olla Belén, que puede interpretarse como 
un indicador cronológico de momentos tardíos, el tipo 
de tinaja ordinaria que fue usada como contenedor ha 
podido ser reconocido en los pisos de las estructuras de 
los poblados con fechados, formando parte de prácticas 
ligadas al ámbito doméstico (Iucci 2013).
La cronología para el conjunto de asentamientos 
tardíos del valle indica que la mayor probabilidad de 
las dataciones se restringe a los siglos xv y xvi (tabla 
5). Se consideran probabilidades para épocas algo más 
tempranas −no más allá de mediados del siglo xiv− y 
que algunos lugares hayan sido ocupados o re-ocupados 
durante el siglo xvii. A partir del total de fechados con-
fiables disponibles se formularon diversos modelos para 
distinguir diferentes momentos de las ocupaciones (Wyn-
veldt et al. 2017). En base a la información arqueológica, 
consideramos probable un modelo que distingue dos 
fases, una pre-Inka, en la que las ocupaciones datarían 
de los momentos inmediatamente previos a la presencia 
de enclaves imperiales en la zona, y una Inka, durante la 
que se hicieron efectivas las instalaciones cercanas de El 
Shinkal, Hualfín Inka y Quillay. Sin embargo, más allá 
del ajuste cronológico que pueda efectuarse a través de 
los fechados, no se observan diferencias significativas en 
la materialidad de la época que permitan establecer con 
claridad una secuencia independiente de la cronología 
absoluta entre momentos preinkas, inkas e, incluso, 
hispano-indígenas.
El tipo de ollas aquí analizadas pueden incluirse 
dentro de esta problemática. A través de la información 
arqueológica obtenida, queda claro que su presencia está 
ligada a las poblaciones locales tardías del valle, y se las 
encuentra en recintos con dataciones cuyas probabili-
dades pueden ubicarse tanto en la etapa pre-inka como 
en la época netamente inkaica, e incluso algo posterior.
OLLAS, CAMÉLIDOS Y ÁMBITOS DE 
PARTICIPACIÓN: ALGUNAS LÍNEAS 
INTERPRETATIVAS
El intensivo proceso de remontaje a partir de fragmentos, 
y la comparación de las piezas obtenidas con vasijas 
completas de referencia, en su mayoría de colección, 
permitió la conformación de un grupo particular de 
ollas que no había sido trabajado sistemáticamente en 
la literatura arqueológica de la región valliserrana del 
Noroeste Argentino. Durante los inicios de un trabajo 
específico con la tradición de alfarería ordinaria local 
del Valle de Hualfín, se registró una serie de fragmentos 
imposible de asignar a sectores morfológicos reconocibles 
de vasijas; en este sentido, estos fragmentos constituían 
simples marcas, unidades mínimas a partir de las cuales 
no se podía construir una imagen con significado. Solo a 
través de la comparación con piezas enteras fue posible 
reconocer la ubicación de los distintos componentes, 
primero, e interpretar una imagen zoomorfa después. 
La localización de las marcas en el cuerpo de la vasija 
y algunas particularidades de los modelados adheridos 
al cuerpo, como por ejemplo la incisión o escotadura 
del sector de apoyo de las patas, se encuentran entre las 
claves que sirvieron para encontrar en estas vasijas un 
camélido de pie, y así marcar su vigencia como repre-
sentación en las poblaciones tardías del valle.
Estas imágenes están construidas en tres dimen-
siones, de modo que la representación del cuerpo del 
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Tabla 5. Fechas de 14C calibradas para los sitios tardíos del Valle de Hualfín. Las fechas para contextos de ollas con 
patas están en gris claro en el nivel de asociación de sitio y oscuro en el nivel de estructura (calibrado con OxCal 
v 4.2.4, Bronk Ramsey y Lee 2013). Modificado de Wynveldt y colaboradores (2017). Table 5. 14C calibrated dates 
for late Hualfín Valley sites. Dates for footed pot contexts are shown in light grey for site level association and dark 
grey for structure (calibrated with OxCal v 4.2.4, Bronk Ramsey and Lee 2013). Modified from Wynveldt et al. (2017).
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animal participaba en el ámbito de la práctica no solo 
como imagen, sino también como vasija. Ya desde el 
momento de la producción alfarera, para la confección 
se usaban recetas afines al resto de la alfarería ordinaria, 
por ejemplo, a partir del añadido de tiesto molido y de 
la elaboración de acabados superficiales similares. Así, 
se producía un contenedor, cuyas características de mo-
delado y de manufactura en general son adecuadas para 
funciones mecánicas como contener, calentar y trasladar 
sustancias en diferentes cantidades. Las huellas de uso 
evidencian que participaron efectivamente −además de 
su uso más notorio como acompañamiento funerario− 
en diversas actividades. El importante vínculo con el 
fuego y, por consiguiente, con la cocción de alimentos, 
uno de los aspectos más sobresalientes de la alfarería 
ordinaria, es una cualidad que no escapa a las ollas 
con patas. Más allá de que aún desconocemos el tipo 
de contenido específico que pudo haberse introducido, 
las caracterizaciones de los contextos permiten pensar 
en comidas y bebidas asociadas con el maíz y los ca-
mélidos, entre otros alimentos tradicionales reportados 
para el área. Las piezas muy chicas pueden vincularse al 
calentamiento y consumo de bebidas en circunstancias 
rituales −como por ejemplo un entierro, mientras eran 
depositadas en el contenedor junto al difunto, a modo 
de ofrenda. Los contextos de hallazgo de las piezas más 
grandes indican que actuaban frecuentemente en las 
dinámicas de preparación de alimentos −en diversas 
circunstancias como la producción artesanal y en las 
tareas relacionadas con el cultivo−. Sin embargo, no se 
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Figura 14. Asociaciones cerámicas en los entierros en donde se hallaron ollas con patas. Los sepulcros se redibujaron de Wolters (1924). 
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descarta su eventual participación como urna funeraria 
o acompañamiento, teniendo en cuenta que muy pro-
bablemente las piezas enteras para las que no contamos 
con el registro de su procedencia hayan sido extraídas 
de sepulcros. Observada desde este punto de vista, 
las ollas con patas, al igual que el resto de la alfarería 
ordinaria y la cerámica Belén asociada, probablemente 
circularon por circuitos amplios de acción y no por 
canales restringidos, como podrían ser los vinculados 
a elites políticas o religiosas. 
De este modo, la imagen camélido se materializaba 
en un tipo de objeto contenedor con participación en 
diferentes circunstancias y por lo tanto interviniendo 
en diferentes semiosis posibles. Su inserción específica 
en las diversas situaciones de interacción social permite 
situarla a modo de mediador en redes de relaciones de 
distinta escala: la referencia de la imagen a un animal de 
profunda conexión con las poblaciones humanas, por 
supuesto en toda el área andina, pero también específi-
camente en el valle; la participación del objeto vasija en 
tanto contenedor, y la acción simultánea de la imagen 
del objeto vasija en diversos ámbitos de la práctica, con 
el potencial de significados que su imagen −en tanto 
camélido y en tanto vasija− pudo evocar y reproducir 
en las coyunturas específicas de las sociedades del valle 
entre los siglos xv y xvi.
Por otro lado, es destacable que, para elaborar 
la imagen, se alcanza una representación figurativa a 
partir de la combinación de unos pocos elementos, sin 
la necesidad de disponer de todas las unidades de la 
imagen para recrear el referente. De esta manera, una 
pregunta que queda planteada es si la presencia de las 
mismas unidades mínimas que pudimos aislar en las 
ollas con patas en vasijas de otras morfologías podría 
aludir al mismo referente. Pueda o no responderse 
esta pregunta, lo cierto es que en la cerámica ordinaria 
tardía de la zona abundan las imágenes icónicas. La 
cerámica fina, principalmente la Belén, es uno de los 
tipos mayoritarios en el registro material tardío del 
Valle de Hualfín, y participa del espacio de la práctica 
de maneras muy diversas. A través de sus imágenes 
se han podido identificar esquemas cognitivos de sus 
productores, asociaciones entre los referentes existen-
ciales y sus funciones prácticas, preferencias estéticas 
y expresiones de la interacción entre grupos sociales 
de diverso origen. El ejercicio de profundizar la bús-
queda y reconstrucción de vasijas ordinarias pone en 
evidencia la necesidad de incorporar la producción 
y el significado de sus imágenes para comprender el 
alcance de los temas representados en la alfarería tardía 
de los habitantes de la región. 
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